Vivificados en Cristo 

Meditación sobre 1 Cor 15,1-28 

Nos cuenta el libro de los Hechos de los Apóstoles que, cuando 
Pablo se dirige al mundo de la cultura griega en el Areópago de 
Atenas, todo va bien hasta que habla de “un hombre” al que Dios 
había “resucitado de entre los muertos”. Eso fue demasiado para 
los atenienses: 

En cuanto oyeron resurrección de muertos, unos se burlaron, 
otros dijeron: Te oiremos hablar de esto en otra ocasión. Así 
salió Pablo de en medio de ellos. 

Pablo deja Atenas y se va a Corinto. Ha aprendido que la 
resurrección es el gran obstáculo que el cristianismo va a 
encontrar en el mundo del pensamiento griego. Por eso, en cuanto 
tiene noticia de problemas con la resurrección de los muertos en 
la iglesia de Corinto, el Apóstol dedica un capítulo importante de 
la primera carta que les dirige a tratar el tema. 

Pablo comienza dejando claro que él no hace nada más que 
transmitir lo que ha recibido, y predicar lo que predican los 
apóstoles. Y que el Evangelio de Jesucristo no sirve para nada si no 
se recibe completo: 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y 
que recibisteis, en el cual permanecéis firmes, y por el 
cual también sois salvados, si es que conserváis la 
palabra que os anuncié; de otro modo habríais creído en 
vano. Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi 
vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según 
las Escrituras; que fue sepultado y que al tercer día fue 
resucitado según las Escrituras; que se apareció a Cefas y 
luego a los Doce; más tarde se apareció a más de 
quinientos hermanos juntos, de los cuales todavía la 
mayor parte viven y otros murieron. Después se apareció 
a Santiago; más tarde a todos los apóstoles. Al último de 
todos, como a un aborto, se me apareció también a mí; 
pues yo soy el menor de los apóstoles, y no soy digno de 



ser llamado apóstol, por haber perseguido a la Iglesia de 
Dios. Mas por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia 
no ha sido estéril en mí; antes bien, he trabajado más que 
todos ellos, pero no yo, sino la gracia de Dios que está 
conmigo. En conclusión, tanto ellos como yo esto es lo que 
proclamamos y esto es lo que habéis creído. 


En la apretada síntesis que el Apóstol hace del Evangelio, la 
sepultura garantiza la muerte de Cristo y que es resucitado de 
entre los muertos; la Resurrección es la condición necesaria para 
que esa muerte sea por nuestros pecados; la referencia al tercer 
día dice que la resurrección de Cristo es un acontecimiento 
histórico real; luego está el según las Escrituras y el testimonio. 
Vamos a ver cada tema. 

Lo referente al sepulcro, al modo como sepultaron a Jesús y a la 
tumba vacía, tiene una importancia grande en los relatos de la 
Pasión y la Resurrección de Jesucristo. Es un modo de subrayar 
que Cristo murió realmente y que realmente resucitó de entre los 
muertos. El Evangelio da la razón de la muerte: por nuestros 
pecados. Pero si Cristo no ha resucitado su muerte, que ha sido 
muy real, no tiene el poder de perdonarnos los pecados. ¿Por qué? 
La Carta a los Hebreos nos da la respuesta; comparando el 
Sacrificio de Cristo con los sacrificios del culto de Israel, dice: 

Porque, si la sangre de machos cabríos y de toros y la 
aspersión con las cenizas de una becerra consagra a los 
impuros en orden a la purificación de la carne, ¡cuánto más la 
Sangre de Cristo, que en virtud del Espíritu Eterno se ofreció a 
Sí mismo inmaculado a Dios, purificará nuestra conciencia de 
las obras muertas, para que rindamos culto al Dios vivo! 

Jesucristo se ha ofrecido a Dios por nuestra redención. Pero, ¿el 
Padre ha aceptado esa ofrenda? Porque sin la aceptación de Dios 
no hay sacrificio. No basta la intención del hombre, que puede ser 
un iluso. Para que la ofrenda que Jesús hace de su vida en la cruz 
tenga eficacia salvadora, tiene que ser aceptadas por el Padre. Eso 
es la Resurrección. La Resurrección de Jesucristo nos dice: Dios 



Padre nos ha reconciliado con Él en la Sangre de su Hijo; nos ha 
hecho sus hijos adoptivos en Cristo resucitado. 

Nos detenemos ahora brevemente en lo que al tercer día nos 
dice de la resurrección de Jesús. Esa referencia nos asegura el 
carácter histórico de la Resurrección. La resurrección de Cristo no 
es meramente histórica -en la línea de la vuelta de Lázaro a la 
vida-; pero tampoco deja atrás la historia -si se desentendiera de 
la historia no significaría nada para mí-. Cuando Jesús resucitado 
se aparece a sus discípulos se esfuerza en hacerles ver que no es 
un fantasma, que es el mismo que convivió con ellos y que murió 
en la Cruz. Por eso le dice a Tomás: 

Trae acá tu dedo, mira mis manos;y trae tu mano y métela 
en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente. Respondió 
Tomás y le dijo: ¡Señor mío y Dios mío! Dícele Jesús: Porque me 
has visto has creído. Dichosos los que no han visto y han 
creído. 

En las últimas palabras de Jesús está contenida la misión de la 
Iglesia: dar testimonio de que Jesús de Nazaret vive, para que los 
que no hemos visto podamos llegar a ser bienaventurados, a creer 
que Jesucristo es nuestro Señor y nuestro Dios. 

En este mismo horizonte se entiende el según las Escrituras. Lo 
que la expresión significa es que la muerte y la resurrección de 
Jesucristo responden al Designio salvador de Dios. La 
Resurrección es la garantía. Y la resurrección es el fundamento 
del testimonio de los apóstoles, como Pablo va a tratar enseguida. 

Ahora Pablo se centra en el error que se está difundiendo en 
Corinto. No conocemos bien la situación a la que alude la carta, 
pero tampoco importa mucho para esta meditación. Lo que vamos 
a hacer es seguir las líneas de fuerza del razonamiento del Apóstol 
que, como siempre, es implacable: 

Ahora bien, si se predica que Cristo ha resucitado de 
entre los muertos ¿cómo andan diciendo algunos entre 
vosotros que no hay resurrección de los muertos? Si no 



hay resurrección de los muertos, tampoco Cristo resucitó. 
Y si no resucitó Cristo, vacía es nuestra predicación, vacía 
también vuestra fe. Y somos convictos de falsos testigos 
de Dios, porque hemos atestiguado contra Dios que 
resucitó a Cristo, a quien no resucitó, si es que los 
muertos no resucitan. Porque si los muertos no resucitan, 
tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, vuestra fe 
es vana: estáis todavía en vuestros pecados. Por tanto, 
también los que durmieron en Cristo perecieron. Si 
solamente para esta vida tenemos puesta nuestra 
esperanza en Cristo, ¡somos los más dignos de compasión 
de todos los hombres! 

Jesús no hace nada para Sí mismo. Todo lo hace para la gloria de 
Dios y para nuestra salvación. Por eso, si los cristianos muertos no 
participan de la resurrección de Cristo, no entran en el ámbito 
definitivo de la gloria de Dios, es que Cristo no ha resucitado. Un 
poco más adelante el Apóstol utilizará la imagen de las primicias 
para expresar plásticamente esta verdad. Y Pablo saca las 
consecuencias. La más desoladora es: si Cristo no ha resucitado, 
vana es nuestra fe. Y es que el pilar central del cristianismo es 
Cristo vivo. La resurrección de Cristo es el acontecimiento cumbre 
del Designio salvador de Dios. Si Cristo no ha resucitado, no hay 
cristianismo. Todo es un engaño: Jesús es una figura del pasado, 
los apóstoles son unos farsantes blasfemos, porque no sólo 
engañan a los hombres, sino que testifican contra Dios; seguimos 
en poder del pecado; la muerte tiene la última palabra; y, como la 
esperanza del cristiano, y lo que da razón de su vivir, es participar 
de la vida de Cristo resucitado, somos los más dignos de 
compasión de todos los hombres. ¿A qué viene edificar una vida 
de trabajo y renuncia sobre una esperanza vana? 

Nos cuenta san Juan e en su evangelio que, en cierta ocasión, 
Jesús dijo a Marta, la hermana de Lázaro: 

Yo soy la Resurrección y la Vida: el que cree en Mi, aunque 
muera, vivirá; y todo el que vive y cree en Mí, no morirá jamás. 
¿Crees esto? 



Aquí está la opción radical del cristiano. Cada uno tiene que 
responder personalmente. De la respuesta dependerá el 
significado y el valor que dé a los sacramentos, a la liturgia, a los 
dogmas de la Iglesia, a la Sagrada Escritura, a la moral cristiana, 
etc. Para el que no cree esas palabras de Jesús, el esto, todo son 
bobadas; y se ve a sí mismo como un ser para la muerte. 

Ahora el Apóstol va a afirmar su fe en la resurrección de 
Jesucristo y, en un denso texto, va a profundizar en este misterio: 

¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos como 
primicias de los que durmieron. Porque, habiendo venido 
por un hombre la muerte, también por un hombre viene 
la resurrección de los muertos. Pues del mismo modo que 
en Adán mueren todos, así también en Cristo serán todos 
vivificados. Pero cada cual en su rango: Cristo como 
primicias; luego los de Cristo en su Venida. Luego, el fin, 
cuando entregue a Dios Padre el Reino, después de haber 
destruido todo Principado, Dominación y Potestad. 
Porque debe Él reinar hasta que ponga a todos sus 
enemigos bajo sus pies. El último enemigo en ser 
destruido será la Muerte. Porque ha sometido todas las 
cosas bajo sus pies. Y al decir que «todo está sometido», 
es evidente que se excluye a Aquel que ha sometido a Él 
todas las cosas. Cuando hayan sido sometidas a Él todas 
las cosas, entonces también el Hijo se someterá a Aquel 
que ha sometido a Él todas las cosas, para que Dios sea 
todo en todo. 

La línea de fuerza de esta página de San Pablo es el camino de 
vuelta del Hijo al Padre. Desde el reino de la muerte -que no es 
obra del Dios creador, y que entró en el mundo por un hombre-, 
Cristo inicia el reinado de la vida. Con la resurrección del hombre 
Jesús entra la vida plena en la creación; esa vida vivificará a todo 
el que le recibe. Vencedor de la muerte, Cristo resucitado es 
entronizado como Rey del cosmos y de la historia. El Día de su 
Venida se manifestará plenamente su soberanía. Ese Día hará 
entrega de su Reino al Dios y Padre y, una vez cumplida la misión 
para la que fue enviado al mundo, Él mismo se someterá a su 
Padre, para que Dios sea todo en todo. 



Esa obra de vida que, por querer del Padre y con la fuerza del 
Espíritu Santo, el Hijo ha llevado a cabo, la ha realizado ya Jesús 
plenamente en su Madre. Con la Asunción de María ya hay una 
persona humana en la que Dios es todo en todo. Se podría decir 
que, desde el punto de vista cualitativo, la obra de la creación y la 
redención ha quedado terminada. La Asunción de María es como 
la garantía que Dios nos da del buen éxito de la misión salvadora 
de Jesucristo, del cumplimiento de su Designio de vida. Ahora la 
esperanza que Dios tiene puesta en nosotros es que colaboramos 
con el Espíritu de Jesucristo para que pueda llegar a ser todo en 
todos. Para saber lo que significa que Dios sea todo en mí, y cómo 
puedo cooperar con esa esperanza suya, no tengo más que mirar a 
la Madre de Dios y aprender de Ella. 





